
  

 

 

Discurso de Colombia durante la Asamblea del GEF 

(Samarcanda, 5-6 de junio de 2026) 

Señor Presidente, 

Directora Ejecutiva del GEF, 

Excelencias, distinguidos delegados, 

Colombia agradece al Gobierno de Uzbekistán y a la Secretaría del GEF 

por la organización de esta Octava Asamblea General, en un momento 

decisivo para la gobernanza ambiental internacional y para el 

cumplimiento de nuestras metas multilaterales en materia de 

biodiversidad, cambio climático y desarrollo sostenible. 

Nuestro país reconoce el papel fundamental que el GEF ha desempeñado 

durante décadas como mecanismo financiero clave para apoyar a los 

países en desarrollo en la generación de beneficios ambientales globales. 

Valoramos especialmente su contribución a la implementación de las 

Convenciones de Río y su capacidad de articular agendas ambientales 

integradas. 

El contexto actual exige una reflexión profunda sobre el futuro del 

financiamiento ambiental internacional y sobre cómo asegurar que este 

continúe respondiendo de manera justa, equilibrada y efectiva a las 

necesidades de los países en desarrollo. 

Para Colombia, es fundamental preservar una asignación balanceada de 

recursos entre regiones y países. América Latina y el Caribe —

particularmente los países megadiversos— desempeñamos una 

responsabilidad desproporcionada en la provisión de bienes públicos 

globales. Nuestra región alberga ecosistemas estratégicos, grandes 

sumideros de carbono y una de las mayores concentraciones de 

biodiversidad del planeta. 

Sin embargo, enfrentamos restricciones fiscales, altos costos de 

financiamiento y limitaciones persistentes para acceder a recursos 

concesionales. Por ello, nos preocupa que las tendencias actuales puedan 

derivar en una concentración creciente de recursos hacia ciertas 

categorías de países, sin reflejar adecuadamente las necesidades y 



  

 

responsabilidades ambientales de los países de renta media 

megadiversos. 

El aumento de la ambición de los marcos multilaterales —incluyendo el 

Marco Mundial de Biodiversidad de Kunming-Montreal y los compromisos 

climáticos globales— debe venir acompañado de un incremento 

proporcional del financiamiento concesional y de donaciones para los 

países que tienen una mayor responsabilidad en su implementación. 

Vemos con preocupación la reducción en la ventana de cambio climático.  

En este contexto, Colombia considera esencial que el GEF mantenga su 

naturaleza como mecanismo basado en donaciones y financiamiento 

concesional. Reconocemos la importancia del sector privado y de los 

instrumentos de blended finance como complementos valiosos para 

movilizar recursos adicionales. No obstante, estas herramientas no deben 

sustituir las obligaciones históricas y los compromisos financieros de los 

países desarrollados. 

Asimismo, advertimos sobre el riesgo de trasladar progresivamente la 

responsabilidad de la movilización financiera hacia el sector privado, 

especialmente cuando muchas de las intervenciones necesarias para 

proteger la biodiversidad y restaurar ecosistemas no presentan perfiles 

atractivos de riesgo-retorno para inversionistas privados. 

La biodiversidad debe continuar ocupando un lugar central dentro de su 

mandato y arquitectura financiera. Resulta igualmente importante 

asegurar que la creciente incorporación de instrumentos financieros no 

desplace las prioridades ambientales y de desarrollo que históricamente 

han guiado el trabajo del Fondo. 

Colombia reafirma además la importancia de mantener mecanismos 

transparentes, predecibles y equitativos de asignación de recursos, como 

el sistema STAR. Consideramos que introducir cambios abruptos en las 

metodologías o incorporar nuevas métricas de vulnerabilidad podría 

generar incertidumbre, afectar la predictibilidad del financiamiento y 

debilitar la capacidad de planificación de largo plazo de los países en 

desarrollo. 

Valoramos especialmente que el sistema continúe reconociendo 

elementos como la capacidad de ejecución, la coherencia de políticas y 

los enfoques inclusivos de toda la sociedad y de todo el gobierno. 



  

 

Señor Presidente, 

La participación significativa de los Pueblos Indígenas, Afrodescendientes 

y comunidades locales no es únicamente una prioridad social: es una 

necesidad ambiental. Los IPLCs son guardianes fundamentales de la 

biodiversidad y de ecosistemas críticos para el equilibrio planetario. 

Por ello, Colombia considera indispensable fortalecer su representación y 

participación dentro de la gobernanza del GEF, así como ampliar el acceso 

a financiamiento directo, flexible y culturalmente apropiado, reconociendo 

plenamente el valor de los conocimientos ancestrales. 

Igualmente, debemos asegurar que los esfuerzos por simplificar y 

acelerar los procesos de aprobación no reduzcan el espacio necesario para 

consultas significativas y procesos participativos robustos. La eficiencia 

no puede lograrse a costa de la inclusión. 

Colombia también desea destacar la importancia de que el proceso de 

acreditación de nuevas agencias incluya criterios de balance regional y  

fortalezca la acreditación de agencias nacionales.El acceso directo 

constituye un elemento central de la apropiación nacional y del 

fortalecimiento de capacidades institucionales en los países en desarrollo. 

Persisten tensiones estructurales en la relación con algunas agencias 

implementadoras internacionales, cuyos incentivos y prioridades 

institucionales no siempre coinciden plenamente con las necesidades 

nacionales. Por ello, resulta fundamental avanzar hacia un sistema más 

equilibrado, que fortalezca las capacidades nacionales y reduzca barreras 

innecesarias para la acreditación de entidades nacionales, bajo enfoques 

proporcionales y progresivos que reconozcan las distintas capacidades de 

los países y la necesidad de construir experiencia y aprendizaje 

institucional a lo largo del tiempo. 

Finalmente, Colombia reitera que el GEF, como mecanismo financiero de 

la UNFCCC, debe continuar apoyando de manera decidida la mitigación y 

la transición fuera de los combustibles fósiles de una manera justa, 

ordenada y equitativa, en los países en desarrollo. La transición hacia 

economías bajas en carbono debe incorporar principios de justicia 

climática, reconversión laboral, generación de empleo sostenible y 

restauración ecológica, especialmente en territorios cuya economía 

depende actualmente de actividades extractivas. 



  

 

Las múltiples crisis ambientales que enfrentamos —la pérdida de 

biodiversidad, el cambio climático, la contaminación y la degradación de 

los ecosistemas— requieren un GEF fortalecido, inclusivo, predecible y 

centrado en las necesidades de los países en desarrollo. 

Colombia reafirma su compromiso con el multilateralismo ambiental y con 

la construcción de soluciones colectivas que permitan avanzar hacia un 

planeta saludable y sociedades más justas y resilientes. 

 

 


